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-La revisión y adecuación de la legislación exis-
tente en materia de medios de comunicación.

-La reglamentación del acceso de los partidos
políticos a los medios escritos y electrónicos que,
incluso, podría resolver el problema de que esas
organizaciones tengan sus propios órganos de difu-
sión.

Enfin, estos serían tan sólo algunos temas y sobre
ellos ya hay una considerable literatura.

Creo, en realidad, que si bien es justo incorporar
a los salarios mínimos profesionales el de los perio-
distas, el asunto tiene que insertarse en esa gran
discusión siempre pospuesta de la relación Estado-
prensa.

Derecho al salario
mínimo profesional

Javier Esteinou Madrid

1990 es una señal en la historia del tiempo mexicano
que no sólo fija el transcurrir de más de 20 siglos de
existencia humana en nuestro territorio, sino que es
sobre todo una marca que determina una década de
desarrollo perdido para nuestra sociedad. Esdecir, es
una huella simbólica que nos indica que nuestra
comunidad nacional termina 1Oaños de vida moderna
quedando peor alimentada, con menos oportunidades
de empleo, con un salario más deprimido, con mayor
destrucción ecológica, con menos acceso a la vivien-
da, con menos alternativas de esparcimiento, con más
dificultades para vestirse, con menos espacios verdes
para vincularse con la naturaleza, con mayores obs-
táculos para alcanzar educación media y superior,
etc.

Situación que nos ha llevado a retroceder a los
niveles del mínimo bienestar material, y por lo tanto,
a prolongar intensivamente nuestra jornada laboral de
uno o dos o tres turnos al día para sobrevivir. Con ello,
hemos pasado a un nivel más primitivo de la escala
de evolución humana del que teníamos antes, ya que
hoy existimos en el pafs más para trabajar que para
vivir.

Por ejemplo, no obstante que actualmente somos
85 millones de habitantes en la República Mexicana,
hoy la población trabajadora vive con más soledad
que antaño pues al tener que privilegiar forzadamente
el trabajo por sobre otras actividades sociales, conta-
mos con menos tiempo y energía para compartir con
nuestra pareja, nuestra familia, nuestros amigos y con
otros lazos fraternales. La expansión de la marginali-
dad y la ausencia de otros horizontes culturales, ha
ocasionado especialmente en los jóvenes un mayor
consumo de enervantes para fugarse de su cruda
realidad cotidiana que en otros momentos.

La falta cada vez más aguda de oportunidades
para salir del callejón de la crisis, hoy ha provocado
en grandes grupos un estado anímico más depresivo
que hace 2 sexenios. La presencia de 960 estaciones
de radio en la República Mexicana, 200 sistemas de
televisión, redes de computadoras de la cuarta gene-
ración, conexiones vía antenas parabólicas, tejidos de
fibras ópticas, transmisiones de satélites, presencia
de superconductores, etc., en la actualidad no han
aumentado nuestra capacidad personal, pues los psi-
quiatras han registrado que hoy los individuos nos
conocemos menos entre sí que hace dos administra-
ciones gubernamentales.

El incremento de las preocupaciones laborales
hoy ha llevado al sector trabajador a tener un sueño
menos profundo y relajante que en etapas anteriores.
El desbordamiento de la tasa demográfica nos ha
obligado en la actualidad a los individuos de las
grandes ciudades a dedicar más tiempo al transporte
cotidiano que en los años precedentes. La dinámica
centralista de crecimiento ha provocado que hoy
nuestro corazón lata con más presiones y stress que
a principios de la década pasada. El ascenso de
contaminantes en la atmósfera ha generado que nues-
tros pulmones hoy sean órganos más fatigados y
envenenados pues acumulan más plomo y tóxicos
que en los quinquenios precedentes. La crisis del
modelo urbano ha propiciado que nuestro sistema
nervioso hoy funcione en las metrópolis deforma más
tensa e irritable que en periodos de antaño. Incluso no
obstante el monumental esfuerzo que ha realizado el
Estado mexicano en el terreno de la salud a través de
hospitales, centros de rehabilitación, campañas de
vacunación, medicina social, etc., para incrementar el
promedio de vida nacional hasta 75 años, en la actua-
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lidad todas las presiones impuestas por la crisis están
contribuyendo a restarnos de 5 a 8 años de vida.

De esta manera, observamos que al empezar los
años 90 dedicamos más tiempo y energía a ganarnos
ya conservar la vida que al finaliza¡ los 70 con lo que
constatamos que hemos vivido una década más ena-
jenada que los años que la precedieron, pues signifi-
cativamente hemos tenido menos espacio libre y se-
reno para dedicarlos a nuestro descanso, a nuestra
inventiva, a nuestro gozo, a nuestro placer, a nuestro
encuentro, esto es, a nuestro regreso a nosotros
mismos para nutrirnos de nuestro mundo interior,
re-crearnos y fortalecernos íntimamente ante el agre-
sivo exterior que va en aumento.

Pero 1990 no sólo marca el desperdicio de 10
años de crecimiento global, sino antetodo entérminos
comunicativos señala 30 años de comunicación per-
dida en la sociedad mexicana. Esto debido a que en
este periodo el Estado ha tenido voluntad política para
realizar la reforma económica, la reforma moral, la
reforma administrativa, la reforma fiscal, la reforma
educativa, la reforma jurídica, etc., pero por razones
inexplicables no ha mostrado decisión pública para
ejecutar la que a nuestro juicio es la modificación más
importante de todas ellas: la reforma mental del país
a través de la transformación del funcionamiento de
los medios de comunicación, especialmente electró-
nicos.

Esdecir, no obstante que durante la década de los
años sesenta nuestra sociedad demandó la instaura-
ción de claras políticas de comunicación en el país;

que durante el lustro de los setenta los principales
grupos sociales de la República pidieron reiterada-
mente durante más de 10 años el establecimiento del
Derecho a la Información; que en el periodo de los
ochenta las Consultas Populares sobre los Medios de
Comunicación exigieron por parte de más de 3,000
sectores la reforma profunda de éstos; que a lo largo
de este sexenio numerosas organizaciones políticas,
académicas y civiles han solicitado subrayadamente
la democratización de las mismas; que esta gestión
política el gobierno mexicano se ha interesado por
enfrentar, en mayor o menor medida, el problema de
la inflación, el lastre de la renegociación de nuestra
monumental deuda externa, el conflicto del adelgaza-
miento del aparato estatal, el obstáculo de la concen-
tración industrial, el saneamiento de las empresas
públicas, la búsqueda de nuevos mercados mundia-
les, la apertura a las inversiones extranjeras, el mejo-
ramiento de las relaciones Estado-Iglesia, el estable-
cimiento de una moderada reforma politica, etc., no ha
mostrado interés para corregir las grandes desviacio-
nes culturales que se han producido por la actual
operación de los canales de información, particular-
mente, los electrónicos.

Por ello, la gran ausencia política en las anteriores
gestiones gubernamentales y en la presente ha sido
el no planificar el uso de los medios de comunicación
para impulsar el desarrollo de nuestra nación. Esto
significa, que el problema de la transformación comu-
nicativa del país se ha convertido en una realidad más
álgida que la del pago de nuestra monumental deuda
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externa, porque lo que se produce a través de la
modificación de ésta, en última instancia, es la libera-
ción de la conciencia de los seres humanos que
mueve las órdenes establecidas por el poder.

Ante esta herencia de pérdida económica, social,
cultural y humana nos preguntamos: équé papel están
desempeñando los medios de comunicación colecti-
vos frente a este momento del desarrollo nacional?
grosso modo, podemos decir que la televisión, tanto
pública como privada, a través de sus imaginarios
cotidianos que nos envía a nuestros hogares a través
de sus telenovelas, los spots comerciales, las series
deacción, los programas "culturales", etc., nos oculta
el país en el que vivimos y nos reproduce a colores la
imagen de otro cada vez más norteamericanizado. Por
su parte, la radio, no obstante los grandes cambios
significativos que ha experimentado en los últimos
años al volverse más plural y participativa, mayorita-
riamente observamos que sigue atrapada en el esque-
ma comercial que silenciosamente nos construye co-
tidianamente como individuos que psíquicamente pa-
ra valer creemos que hay que tener y acumular y no
ser

En cambio, la prensa no obstante que es el medio
de información que en nuestro país tecnológicamente
se encuentra menos desarrollado y cuenta con menos
recursos, es al mismo tiempo el espacio que con su
información que emite produce los espejos sociales
más claros para saber con precisión e incluso crudeza
quiénes somos como sociedad, a dónde vamos, y qué
esperanzas tenemos para salir adelante. Incluso, es
este margen de iluminación social que produce la
prensa el que muchas veces recuperan cotidianamen-
te radio y televisión para informar de manera más
amplia a sus auditorios.

Así, por ejemplo, la prensa es el medio fundamen-
tal que nos informa que sólo e150% de los mexicanos
logra concluir su educación primaria. La prensa es
quien más recuerda que no obstante que el Consejo
Nacional de Ciencia y Tecnología durante 19 años ha
becado a más de 40 mil estudiantes en el exterior, en
nuestro país sólo hay 5 mil científicos. La prensa es
quien puntualiza que más del 50% de los aspirantes
a educación media y superior se quedan sin escuela
en nuestra sociedad. La prensa es quien revela que la
penetración de las sectas extranjeras en nuestro terri-
torio ha cobrado tal magnitud que muchas comunida-

des del sureste ya no respetan ni veneran nuestros
símbolos patrios. La prensa es quien nos reitera que
9 decada 1Omexicanos viven en situación deextrema
pobreza. La prensa es quien revela que en los últimos
10 años ya se duplicó el índice de drogadicción
nacional. La prensa es quien nos notifica que en los
últimos 70 años la escolaridad promedio en el país
sólo avanzó 4.5 grados educativos. La prensa es
quien nos concientiza que ya hemos arrasado con el
80% de las zonas selváticas de nuestro territorio. La
prensa es quien nos avisa que el 49% del suelo de
nuestra República ya se encuentra convertido en de-
siertos. La prensa es quien da testimonio que de ser
un país exportador de granos hace sólo 25 años,
ahora somos una nación que importa más de 10 mil
toneladas anulares de alimentos, etc.

Sin embargo, paradójicamente siendo la prensa el
medio que más nutre el alma nacional para que ésta
encuentre su camino, sus trabajadores son los más
perseguidos, los más mal pagados y en ocasiones
hasta los más despreciados de toda la esfera cultural
de la sociedad mexicana. Situación que impide drás-
ticamente la entrega de éstos a su función de in-for-
mar, es decir, de darle forma a la sociedad a partir de
la verdad.

Por ello, si alguna contribución importante para
los próximas generaciones quiere aportar la Asamblea
de Representantes del Distrito Federal y la sociedad
civil para construir una comunidad superior, debe ser
el apoyar el Derecho Natural al Salario Mfnimo Profe-
sional de los Periodistas, pues de lo contrario en plena
fase de modernización se continuará aceptando la
presencia de otro de los grandes condados feudales
que impiden que la sociedad se conozca a sí misma
como es, evite su aceptación profunda, y por consi-
guiente, siga deseando ser lo que no es. Sabemos que
son muchos los obstáculos que existen para tener una
prensa más objetiva, plural y comprometida con un
proyecto de desarrollo justo, pero también estamos
conscientes que en la medida en que los periodistas
cuenten con un salario digno se atenuará una de las
grandes contradicciones que impide el avance de la
conciencia colectiva del pais hacia otro proyecto de
desarrollo más humano.

Las formas y los detalles creemos que deben ser
definidos y puntualizados por el propio gremio de
periodistas en base a la discusión y reflexión de su





Documentos de la Revista Mexicana de
Comunicación 1. Salario mínimo para periodistas.

Coedición de Fundación Manuel Buendía, A.C.,
Revista Mexicana de Comunicación y 1 Asamblea
de Representantes del Distrito Federal. Se terminó
de imprimir en agosto de 1990 en los talleres de
ECO Impresos S.A. de C.v., Av. Río Consulado

86, Col. 7 de Noviembre, México, D.F. La edición
estuvo al cuidado de Bertha Hernández: El tiro fue

de 3,000 ejemplares.




